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Hace ya varias semanas que el subsecretario de Goberna­
ción, don Javier García Paniagua, está ausente de sus ofici­
nas. Claro que hay razones para explicar objetivamente sus 
inasistencias. Tuvo la pena de perder a su señor padre, y se 
sabe que pasó a su lado los últimos días de la existencia del 
general don Marcelino García Barragán. La resaca que pro­
duce un infortunio de esos hace comprensible otro tramo 
de la ausencia . Y una enfermedad gastrointestinal que ha 
aquejado al antiguo senador por Jalisco, sirve también pa­
ra aclarar por qué no está últimamente al frente de sus ta­
reas . 

Sin embargo, tal vez haya adicionalmente una explica­
ción política, que consista en un distanciamiento entre don 
Javier y el secretario del ramo, el profesor Enrique Olivares 
Santana . Si bien García Paniagua no era propiamente 
miembro del equipo de don Jesús Reyes Heroles, es claro 
que se produjo entre ambos un entendimiento que en apa­
riencia no se ha repetido en la nueva situación. Don Jesús 
nombró a don Javier director federal de Seguridad, apro­
vechando que siendo un civil , lo que era útil para " desmili­
tarizar" a la policía política, sus nexos con importantes sec­
tores del ejército lo hacían insospechable frente a éstos. 
Luego lo promovió a la subsecretaría, creada exprofeso, en 
parte para subrayar la preminencia que había alcanzado 
don Javier y también para disminuir funciones al subsecre­
tario Fernando Gutiérrez Barrios, heredado de la admi­
nistración anterior . 

En el sexenio pasado, Olivares Santana y García Pa­
niagua coincidieron en el Senado, pero con toda probabili­
dad tuvieron una relación difícil ya que era pública la ene­
mistad que el entonces presidente Echeverría le profesaba 
a García Paniagua , y era propio de la función de Olivares 
servir al Presidente . 

Esta ausencia del subsecretario se agrega a circunstan­
cias que-acaso no tengan relación entre sí pero que no de­
jan de llamar la atención. Por ejemplo, aunque se declare 
lo contrario parece no haber duda de que hay por lo menos 
diferencias de opinión, y de información, entre el secreta­
rio de Gobernación y el presidente del PRI , lo cual no es 
insólito sino hasta común pero que en esta oportunidad es 
particularmente notorio. Por -sólo citar dos ejemplos, 
cabría recordar que expresiones de don Gustavo Carvajal 
sobre una eventual conjura contra México fueron desmen­
tidas por don Enrique. Y al finalizar le primera semana de 
octubre, ante la pregunta de una persona de relieve sobre 
la próxima asamblea del partido gubernamental, en la 
Secretada de Gobernación se dijo que no era seguro que 
se efectuara . . . siendo que el .martes siguiente apareció la 
convocatoria . 

Señalemos por último 1ue un ex inspector de la Direc­
ción de lnvestigacionec; 'olíticas, José de Jesús García 
Ramón parece haber desaparecido en circunstancias no 
aclaradas. García Ramón formuló un detallado relato al se­
manario Proceso sobre sus actividades de pesquisidor 
político, que incluían intromisiones ilegítimas en la vida de 
personas e instituciones . . . García Ramón fue r~procha ­
do, según su propio dicho, por el ' director de investiga­
ciones políticas, Abraham Talavera, por haber externado 
los juicios que la revista publicó, misma que ahora ha de­
nunciado la desaparición ¡jel ex policía . 

Como trasfondo de todo esto, y sin tener más importan-­
cia que un mero rumor que obviamente puede ser interesa­
do, no falta quien hable de que no pasarán muchas sema­
nas sin que tengamos el tercer secretario de Gobernación 
de la temporada .,_ _____________ _ 
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